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EN  LOS  TEATROS  DE  LA  CORTE 


RIOS,  MONIER 


CUESTA,  PUBLICIDAD 


'» 


PROPIEDAD. 


El  Circulo  Literario  Comercial  ha  adquirido  la 


propiedad  de  esta  obra  por  escritura  pública  de 
21  de  Enero  de  1850,  y  como  su  esclusivo  pro¬ 
pietario  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  per¬ 
miso  la  reimprima,  varié  el  título  ó  represente 
en  algún  teatro  del  reino,  ó  sociedad  formada  por 
acciones,  suscriciones ,  ó  cualquiera  otra  contri¬ 
bución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denomina¬ 
ción,  con  arreglo  á  las  reales  órdenes  de  8  de  Abril 


1839,  4  de  Marzo  de  1844  y  5  de  Mayo 


1847. 


Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamen- 
los  ejemplares  que  no  llevasen  la  contraseña 
jrvada  del  Circulo  Literario  Comercial. 


JUNTA  DELEGADA 


TESORO  ARTÍSTICO 


T.bORRÁS 


Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 


Procedencia 


DEL 


N.°  de  la  procedencia 


Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros  ,  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 


«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
Español,  durante  el  tiempo  <juc  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  ic 
por  too  de  la  entrada  total  de  cada  representación  ,  incluso  el  abono  Este 
derecho  será  de  3  por  100  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  Art.  10  de! 
Reglamento  del  Teatro  Español  de  7  de  febrero  de  1 8  4  0 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales,  y  la  cuarta  parte  las  traduc¬ 
ciones  en  prosa.»  Idem  art.  n. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa  ,  o  á  la  mitad 
de  este  ,  según  el  mérito  de  la  refundición.»  Idem  art.  12. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno  ,  el  dobl 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  Idem  art.  i3 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  1 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  qi 
en  ella  se  establece ,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  r< 
presentación,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  sei 
el  que  pague  el  Teatro  Español,  y  el  mínimum  la  mitad.»  Art.  5g  del  decre 
orgánico  de  Teatros  del  Iieino,  de  7  de  febrero  de  1849. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  prime 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocupe 
también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  represen!, 
ciones  de  aquellas.»  Idem  art  60 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cae» 
y  razón ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político  ,  á  fin  de  hacer  const 
en  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos.»  Idem  art  78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  1 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  23  de  la  ley  de  pr 
piedad  literaria  »  Idem  art.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  I 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hacer  1 
naciones  ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  ppna 
perder  ,  según  los  casos  ,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones 
la  obra,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  perjuicio  de 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literari 
Idem  art.  82. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se 
servarán  las  reglas  siguientes  : 

i.a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros 
blicos  sin  el  previo  consentimiento  del  autor. 

i--1  hite  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida  ,  \ 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años ,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiei 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes, 
t raudo  después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  re 
sentarlas.»  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  junio  de  1847  ,  art.  17. 

.  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición 

ni  a  tica  ó  musical,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pa  * 
a  los  interesados  por  via  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  I 
de  1000  reales  ni  csceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título 
ocultar  el  fraude  ,  se  le  impondrá  doble  multa.»  Idem  art.  23. 


EL  VIZCONDE  BARTOLO, 

.  *  •  «  *  # 

COMEDIA  m  m  ACTO, 

arreglada  al  teatro  español 

jptu  3, 


REPRESENTADA  EN  EL  TEATRO  DEL  INSTITUTO  ESPAÑOL  EL  30 

DE  NOVIEMBRE  DE  18A7. 


;ií  enta  de  J.  González  Y  A.  Alcente,  c.e  de  la  flor  raja,  n.  24. 


1848 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Xda0*  BRAV0’.C.Ür.°ne!  Señor  don Cárlos  Cernadas. 


Eartolo . ' . Señor  don  José  Dardalla. 

Amarilis . Sra.  doña  Joaquina  Molist. 

.Mariana . Señorita  doña  Rita  Revilla. 


Ea  escena  pasa  en  Aranjuez  en  una  quinta  de  Amarilis. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  la  Sociedad  Espartana,  la  cual  p 
seguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  títu  j 
ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  ’j 
formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución 
cuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  preven  1 
en  las  reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  1847,  8  de  abril  de  1839,  y  4  01 
marzo  de  1814,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejcmpb 
que  no  lleven  el  sello  de  la  Sociedad. 
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Salón  amueblado  con  elegancia.  Tres  puertas ,  una  en  el  fondo 
que  da  al  jardín,  otra,  á  la  izquierda  que  conduce  á  la  habi¬ 
tación  de  Amarilis ,  y  la  tercera  al  interior  de  la  quinta.  Un 
velador  á  la  izquierda ,  con  recado  de  escribir ,  un  álbum  y 
varios  libros ,  una  butaca:  á  la  derecha  el  tocador. 

ESCENA  í. 


AMARILIS,  MARIANA. 

Amarilis  aparece  sentada  delante  del  tocador  con  un  libro ,  cu¬ 
ya  lectura  interrumpe  para  echar  alguna  ojeada  al  espejo. 
Mariana  le  arregla  el  peinado ,  y  mira  á  hurtadillas  hácia  el 
jar  din. 


Mariana.  (Mirando  hácia  el  fondo.)  (Eso  es,  en  medio  del 
templete:  ¡habrá  torpel....  Asi,  en  lo  mas  alto,  para  que  te 
vea  bien  la  señorita  Amarilis. 


amarilis.  (Leyendo.)  «De  tu  amor  estoy  ufano, 
y  verte  tan  solo  anhelo, 
que  si  es  divina  tu  mano, 
tu  rostro  ha  de  ser  un  cielo 
y  tú  una  diosa  ideal. 

Tus  labios,  sultana  rnia, 
serán  graciosos  rubíes, 
que  destilen  ambrosía, 
si  enamorada  sonríes  • 
con  tu  boca  celestial.» 

i  ué  pensamiento  tan  agradable  1  ¡Qué  versos  tan  sonoros! 
¡si  Cuánto  agradezco  al  Ser  Supremo  que  me  diese  un  alma  que 
mede  sentir  y  conocer  tanta  belleza!  Con  que,  Mariana, 
i  no  ha  llegado  nadie  á  la  quinta? 
iuana.  Nadie,  señorita. 

!*f  vrilis.  Es  muy  estraño  lo  que  sucede.  ¡Cinco  dias  espe¬ 
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rancio!  ¡Cinco  (lias  para  venir  de  Madrid  á  Aranjuez!  ¿Ha¬ 
brá  renunciado  el  vizconde  á  sus  planes? . ¿Se  negará  su 

padre  á  consentir?....  No  es  posible:  mi  prometido  esposo, 
mi  amante,  sin  duda  se  ha  detenido  en  casa  de  su  tio. 

Mariana.  (¡Dios  mió,  qué  está  haciendo!  ¡Pasa  por  cima  de 
las  flores  como  si  fueran  un  barbecho!)  (Se  adelanta  distraí¬ 
da  hacia  la  puerta  del  fondo ,  y  sin  sentirlo  tira  de  las  tren¬ 
zas  á  su  señora. ) 

Amarilis.  ¡Ay,  que  me  arrancas  el  cabellol  ¿En  qué  piensas? 

Mariana.  En  nada,  señorita. 

Amarilis.  Déjame:  estás  insufrible  hoy.  ( Suelta  el  libro  y  mi¬ 
ra  hacia  el  jardín.)  ¿Quién  es  ese  hombre  que  tala  mis  llo¬ 
res  y  destroza  asi  el  invernáculo? 

Mariana.  (Turbada.)  (Ya  lo  ha  visto.)  Señorita,  es  Bartolo,  el 
muchacho  que  usted  admitió  anteayer  de  jardinero. 

Amarilis.  ¿Pues  no  le  has  despedido?  Yé  y  dile  que  no  le  ne¬ 
cesito  ,  que  no  le  quiero  tener  en  mi  casa  ,  que  recoja  lo 
suyo  y  salga  al  momento  de  aqui. 

Mariana.  (¡Pobre  Bartolo!....) 

Amarilis.  ¿Sabes  cuándo  vendrá  .el  tapicero  para  adornar  las 
habitaciones  que  dan  al  rio? 

Mariana.  Señora . 

ESCENA  II. 


Dichos  y  el  coronel  por  el  fondo. 


Coronel.  Es  inútil ,  señorita ,  que  gaste  usted  en  adornar  1 
otras  habitaciones;  la  mia  va  á  quedar  desocupada. 

Amarilis.  (Con  alegría  mal  reprimida.)  ¡Es  posible,  coronel  , 
¿Se  marcha  usted? _ 

Coronel.  El  inspector  me  manda  llamar,  y  dentro  de  un  mo  | 
mentó  salgo  para  Madrid.  Venia  á  despedirme  afectuosa 
mente  de  usted  ,  y  á  rogar  á  Mariana  que  arreglase  n  ¿ 
saco  de  noche  y  lo  enviase  á  la  diligencia. 

Amarilis.  Cumple  las  órdenes  del  coronel,  y  no  olvides  ni  j 
encargos. 


ESCENA  131. 
amarilis,  el  coronel. 

Coronel.  (¡Se  alegra  de  mi  partida! _  ¡Suframos!) 

Amarilis.  ¿Volverá  usted  pronto? 
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Coronel.  No  sé .  probablemente .  La  esplicacion  que 

usted  me  dió  ayer  me  lia  obligado  á  reflexionar . y  con¬ 

vencido  de  que  no  haré  capitular  á  tan  rebelde  corazón,  le¬ 
vanto  el  sitio  y  emprendo  la  retirada. 

Amarilis.  Está  usted  hoy  muy  razonable. 

Coronel.  Sí:  es  necesario.  Ahora  exijo  de  usted  me  diga  qué 
puedo  hacer  para  descostrarla  en  cuánto  apreciaba  el  po¬ 
seer  esta  bellísima  mano.  ( Quiere  lomar  la  mano  de  Ama- 


Amarilis.  ¡Coronel!....  (Retirándola  con  dignidad.) 

Coronel.  Perdón,  señorita;  pero  mi  bizarro  general  vuestro 
hermano ,  tan  empeñado  estaba  en  que  fuese  su  cuñado, 
que . 

Amarilis.  Mas  ya  sabe  usted . 

Coronel.  Sí:  ya  sé  que  prefiere  usted  la  vida  de  soltera,  que 
teme  mucho  á  un  marido;  y  sobre  todo,  si,  como  yo,  hace 
poco  caso  de  necedades ,  de  novelas  lloronas  ,  de  esos  ren¬ 
glones  desiguales  que  usted  llama  versitos  vaporosos  y 
aéreos. 

Amarilis.  ¡Necedades!.... 

Coronel.  ¡Dispénseme  usted  si  me  he  escedido! _ Los  coro¬ 
neles  de  caballería  entendemos  muy  poco  de  esas  cosas . 

Pero  aun  asi,  ambos  hubiéramos  podido  vivir  felices;  usted 
haciendo  versos  ó  leyendo  á  Sue  y  á  Dumas,  y  yo  cazando 
en  -el  coto  vecino.  (Amarilis  se  impacienta.)  En  fin  ,  usted 

no  se  conviene .  espera  sin  duda  algún  alma  perdida  y 

tenebrosa,  algún  poeta  que  le  haga  coro.  Yo  liabia  prome-  • 
tido  á  su  hermano  de  usted  velar  por . 

Amarilis.  Ya  lo  sé. 

| Coronel.  Y  ninguno  ha  pasado  la  línea  de  circunvalación 
trazada.  En  ello  cifraba  mi  orgullo:  muchos  mozalvetes  han 
venido  á  Aranjuez;  pero  el  que  hubiera  dado  un  solo  paso, 
hubiera  también  tropezado  con  la  punta  de  mi  sable  ó  con 
el  cañón  de  mis  pistolas..... 

\marilis.  ( Con  intención.)  Lo  sé.  (¡Bárbaro!/¡Ál  fin  de  caba¬ 
llería!)  I  r - 

Coronel.  Viendo  que  á  pesar  de  tan  constantes  pruebas  de 
amor  ,  no  puedo  triunfar  de  la  porfiada  resistencia  de  us¬ 
ted . 

marilis.  Ha  decidido  marcharse,  ¿no  es  verdad? 

oronel.  He  tomado  esta  resolución  repentinamente _ 

¿quién  sabe? . Tal  vez,  cuando  esté  lejos,  se  ine  juzgue 

mejor.  Tengo  mis  defectos  ,  no  lo  desconozco.  Brusco  y 
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rudo  como  un  caballo  de  batalla  ,  cuando  me  irrito  quiero 
que  todo  vaya  a  paso  redoblado  ,  y  arreglo  á  palos  lo  que 
otro  con  razones;  pero  con  dulzura  hacen  de  mí  lo  que  me¬ 
jor  les  cuadra,  y  sobre  todo  las  mugeres.  También  he  pre¬ 
visto,  observando  los  preparativos,  que  esperaba  usted 
huéspedes  mas  agradables  que  yo. 

Amarilis.  Sí,  el  administrador  vendrá  pronto  para  consultar¬ 
me  sobre  el  negocio  que  tengo  pendiente  con  el  vizconde 
de  la  Flora . 

Coronel.  El  vizconde  de  la  Flora . ¿Otro  poeta? .  ¿Un 

jovencillo  casquivano? . 

Amarilis.  No  sé . ¿Qué  me  me  importa?....  ¿Quiere  usted 

acabar  también  con  él? _ 

Coronel.  ¿Con  que  espera  usted  al  administrador? 

Amarilis.  Ya  lo  habéis  oido. 

Coronel.  (No  puede  haberse  vestido  con  tanto  gusto  para 

recibir  á  su  administrador . quiere  engañarme .  ¡Pues 

si  yo  le  encuentro . le  mataré!) 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Mariana,  después  Bartolo. 

Mariana.  Ya  he  cumplido  lo  que  usted  me  mandó. 

Amarilis.  ¿Has  obedecido  al  coronel? 

Mariana.  También:  el  saco  de  noche  está  camino  de  la  admi¬ 
nistración  de  diligencias.  Si  el  señor  coronel  no  quiere  que¬ 
darse,  debe  andar  de  prisa;  la  hora  está  al  caer. 

Coronel.  Bien. 

Amarilis.  No  quiero  detener  á  usted .  sentiría  mucho  que 

el  inspector .  El  tiempo  es  muy  precioso . 

Coronel.  Reciba  usted  mi  último  adiós,  y  no  olvide  que  es 
mi  amor  sincero,  respetuoso,  profundo.  (Le  estrecha  le 
mano.)  (¡Pronto  nos  veremos!) 

Amarilis.  (Gracias  á  Dios  que  se  va.) 

Bartolo.  (Entra  cargado  con  el  rastrillo  y  la  regadera ,  qu 
deja  junto  ú  la  puerta ,  dirigiéndose  al  que  sale.)  ¡Calla!...  I 
¿Se  va  usted,  señor  coronel?.... 

Coronel.  ¿Qué  dices? 

Bartolo.  Que  puesto  que  le  despiden,  feliz  viaje. 

Coronel.  ¡Animal!  ( Vase .) 


«« 


ESCENA  V. 


AMARILIS,  BARTOLO  ,  MARIANA. 

Bartolo.  Este  debe  ser  un  desgraciado  como  yo.  ( Gritando 
en  la  puerta.)  ¡Buen  viaje! 

Amarilis.  Hoy  es  el  dia  mas  dichoso  de  mi  vida. 

Bartolo.  Señorita,  ¿tiene  usted  penas? 

Amarilis.  ¿Todavía  estás  aqui?  ¿Qué  quieres?  ¿Quién  te  pre¬ 
gunta?.... 

Bartolo.  ( Acercándose .)  Nadie,  señorita:  es  muy  justo  que 
usted  esté  triste  cuando  se  va  su  marido. 

Amarilis.  ¡Mi  marido! 

Mariana.  Si  no  es  casada. 

Bartolo.  Como  es  tan  rica,  creí  que  tenia  de  todo . No  he 

dicho  nada:  cuando  uno  es  nuevo  en  una  casa . Pero  en 

llevando  diez  ó  veinte  años.... 

Amarilis.  (A  Mariana.)  ¡Diez  años!  No  le  has  dicho . 

Mariana.  (Con  viveza.)  He  ido  á  buscar  estas  cartas.  (Barto¬ 
lo  se  sienta  cerca  del  velador  en  una  butaca .) 

Amarilis.  ¿Qué  haces?  (Tiendo  la  carta.)  Es  de  mi  adminis¬ 
trador:  sin  duda  me  envía  noticias  del  vizconde.  ¡Cómo  pal¬ 
pita  mi  corazón! 

Bartolo.  (¡Qué  bien  está  uno  aqui!)  ¿Esas  cartas  traen  bue¬ 
nas  cosas? 

Amarilis.  (Volviéndose.)  ¿Quieres  quitarte  de  mi  presencia? 

Bartolo.  ¿Dicen  eso  las  cartas? 

Amarilis.  ¡  Se  burla  de  mí!  ¿Eres  sordo  ó  tonto  del  todo? 
No  quiero  verte  ,  no  quiero  oirte ,  no  quiero  que  pises  mas 
mi  casa  :  si  dentro  de  cinco  minutos  te  encuentro  aqui, 
llamo  á  un  lacayo  para  que  te  ponga  de  pies  en  la  parte 
afuera .  ( Levantando  la  voz.)  ¿Has  entendido?  ¡Te  despi¬ 

do,  te  echo  de  mi  casa! 

►artolo.  ¡Ah!  Sí,  sí,  me  iré:  lo  he  comprendido  todo  perfec¬ 
tamente,  muy  bien. 

marilis.  Es  muy  original.  Voy  á  ver  qué  me  escriben  del 
vizconde.  (Sale  por  la  derecha  abriendo  la  carta.) 
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ESCENA  VI. 

MARIANA,  BARTOLO. 

Mariana.  ¿Qué  dices  ahora,  bestia? 

Bartolo.  Que  según  va  esto,  me  despide  la  señorita. 

Mariana.  No,  que  ya  te  ha  despedido. 

Bartolo.  Sí. 

Mariana.  Sí;  en  un  dia  has  cometido  tantas  barbaridades, 
que  has  conseguido  que  te  echen  con  cajas  destempladas, 
después  de  tanto  como  yo  habia  trabajado  para  colocarte  de 
jardinero. 

Bartolo.  Es  verdad;  y  me  iba  bien  ¡caramba!  porque  aun¬ 
que  vo  no  entiendo  una  jota  de  jardinería . en  cuanto  á 

lo  demas,  como  cuerpo  de  rey.....  ¡Qué  bien  he  comido . 

y  estando  á  tu  lado ,  tortolita!  ¡Qué  gusto  cuando  empren¬ 
díamos  con  aquellas  tajadas  y  aquella  manteca  rubia  tan  sa¬ 
ladilla,  y  el  vino  á  discrecionl  ¡Ay! 

Mariana.  Eso  es:  te  se  hace  la  boca  agua,  y  mira  lo  que  has 
hecho  para  estar  al  lado  de  tu  tortolita  y  mano  á  mano  con 
tan  buena  cocina:  has  destrozado  todo  el  jardín,  te  has  co¬ 
mido  la  fruta . 

Bartolo.  Era  para  ver  si  estaba  madura:  la  verde  la  de- 
jaba . 

Mariana.  Segaste  las  flores,  talaste  los  árboles  por  el  pié.... 

Bartolo.  Era  podarlos:  los  árboles  se  podan,  y  mientras  ma 
bajos  se  cortan,  mas  crecen. 

Mariana.  Pero  ¿qué  hacías  con  la  hoz  en  los  parrales? 

Bartolo.  Matar  las  avispas. 

Mariana.  ¡Matar  avispas  con  una  hoz! 

Bartolo.  ¡Pues  no,  que  iria  á  cogerlas  con  los  dedos! 

Mariana.  Cállate. 

Bartolo.  Si  no  sirvo  para  jardinero:  ya  te  lo  dije,  en  pe 
diendo  el  olfato  de  la  cocina  y  que  no  te  vea,  no  sé  lo  qi 
me  hago:  no  puedo  labrar  nías  que  en  tu  corazón,  ni 
manejar  otro  instrumento  que  la  cuchara. 

Mariana.  Pues  por  necio,  ahora  con  la  música  á  otra  parí  i 
¡Ay!  v  I; 

Bartolo.  (Sollozando.)  ¿Qué  va  á  ser  de  mí  lejos  de  mi  te  j 

tola? . Sin  dinero,  sin  acomodo,  y  con  tan  buen  a  pe  \ 

to . Me  pondrás  en  la  alforja  un  pavo  relleno.  ¡Ay! 
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Mariana,  f, Sollozando  también. )  No  piensas  mas  que  en  tu 
estómago. 

Bartolo.  Y  una  botella  del  mas  añejo .  ¡Ay,  ay! 

Mariana.  ¡Tragón,  no  sé  cómo  te  quiero! 

Bartolo.  Si  todo  es  cariño:  porque  te  quiero,  como  mucho 
para  vivir  bien  gordito,  saneado . 

Mariana.  Sí. 

Bartolo.  (Llorando .)  ¡Qué  desgraciado  soy! . 

Mariana.  ¿Quieres  callar?  Ya  viene  la  señorita. 

Bartolo.  Adiós,  Marianita,  adiós;  si  no  me  muero  te  escri¬ 
biré . Ponme  una  salchicha  con  el  pavo. 

Mariana.  (Llevándole  hácia  la  puerta.)  Adiós. 

Bartolo.  Adiós. 


ESCENA  VIL 


MARIANA,  AMARILIS. 


Amarilis.  (Con  una  carta  abierta  en  la  mano.)  ¡Mariana! 
Mariana.  (Va  á  salir,  y  al  oir  á  su  señorita  se  detiene.)  Seño¬ 
rita. 

Amarilis.  Dime,  ese  jardinero,  Bartolo,  á  quien  acabo  de 
despedir,  ¿se  ha  marchado  ya? 

Mariana.  Señorita,  está . 

Amarilis.  Pronto. 

Mariana.  Está  recogiendo  su  ropa. 

Amarilis.  Pues  vé  y  dile  que  no  se  vaya  sin  hablarme. 
Mariana.  ¿Si  habrá  hecho  alguna  otra  bestialidad? 

Amarilis.  ¿Qué  piensas?  Anda . 

¡Mariana.  Voy,  señorita,  voy.  (¡Qué  prisa!)  ( Vase .) 


ESCENA  VIH. 


AMARILIS. 


s  la  mas  original  de  todas  mis  aventuras.  (Leyendo.)  «El  viz¬ 
conde  ha  retardado  su  viaje,  y  se  me  ha  confiado  secreta¬ 
mente  que  piensa  presentarse  en  su  casa  de  usted  bajo  un 
disfraz  muy  disimulado,  con  el  objeto,  á  lo  que  dice,  de  co¬ 
nocer  y  estudiar  el  carácter  de  la  persona  á  quien  debe  unir¬ 
se  para  siempre.  Este  capricho,  hijo  del  escentricismo  de  su 
carácter,  podrá  usted  prevenirlo  con  su  buen  talento.  Si 
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bajo  cualquier  pretesto  ha  entrado,  hace  tres  dias,  algún  es¬ 
trado  en  su  quinta,  ese  es  el  vizconde.»  Sí,  está  aqui  ese 
hombre  original  y  encantador,  que  con  tanta  novedad  y  filo¬ 
sofía  quiere  presentarse  á  su  amada.  ¿Cómo  le  arrancaré  la 
máscara?  (Se  sienta  cerca  del  velador  y  deja  sobre  él  la  caria 
abierta.)  Ahora  que  me  es  conocida  la  intriga,  mil  circuns¬ 
tancias  me  ocurren  que  comprueban  mis  sospechas.  ¡Esa 
plaza  de  jardinero  con  tanto  empeño  solicitada  y  tan  torpe¬ 
mente  desempeñada!....  ¡Ese  lenguaje  estúpido,  demasiado 

estúpido,  para  no  ser  fingido .  su  figura  es  distinguida.... 

y  trató  al  coronel  como  si  fuera  mi  marido!  ¡Qué  ciega  es¬ 
toy!....  No  comprendí  la  burla.  El  disfraz  es  perfecto:  no 
se  puede  ser  tan  bestia  á  no  tener  mucho  talento.  ¡Aqui 
está! 


ESCENA  IX. 


amarilis,  Bartolo  cargado  con  un  saco  grosero  y  con  unas 
alforjas. 

* 

Bartolo.  ( Suspirando .)  ¿Para  que  me  querrá?....  Sin  duda 
va  á  registrar  mis  enseres,  y  entonces  el  pavo,  la  botella  de 
clarete . 

Amarilis.  (Con  cariño.)  ¡Bartolo!  (¡Qué  nombre  tan  origi¬ 
nal!) 

Bartolo.  Señorita . 

Amarilis.  Acerqúese  usted.  ¿Me  tiene  usted  miedo? 

Bartolo.  ¡Quiaa!.... 

Amarilis.  (¡Esforzándose  por  no  reirse.)  (¡Dios  mió,  qué  la 
cha  tan  de  villano!)  Venga  usted  á  mi  lado. 

Bartolo.  Voy;  primero  dejaré  estos  trebejos.  (Lo  hace.) 

Amarilis.  (¡Qué  bien  se  ha  disfrazado!  ¡Parece  su  propio  tra 
ge!)  ¿Con  que  se  va  usted?  J 

Bartolo.  Señorita .  .1  ¡ 

Amarilis.  ¿Qué  piensa  hacer  usted  en  saliendo  de  aqui? 

Bartolo.  Echarme  en  un  pozo. 

Amarilis.  ¡Cielos! 

Bartolo.  Si  lo  encuentro;  pero  después  he  pensado  que  no 


nadar. 


Amarilis.  (Riéndose.)  (¡Qué  bien  representa  su  papel!)  ¿ ! 
habré  parecido  á  usted  muy  atolondrada,  de  mal  corazón  l 


vez? 


Bartolo.  Asi,  asi:  cuando  me  amenazó  su  mercé  con  el 
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cayo,  dije  para  mí:  esta  señorita  no  tiene  muy  buenas  pul¬ 
gas  que  digamos;  si  estuviera  casada,  su  marido  habria  de 
sufrir  mas  de  una  rabieta. 

Amarilis.  (¡Qué  opinión  había  formado  de  mí!)  ( Sonriendo - 
se.)  ¿Con  que  cree  usted  que  soy  tan  temible?  Pues  aunque 
lo  parezco  á  veces,  me  precio  siempre  de  ser  agradable 
para  con  todos. 

Bartolo.  Mejor  que  mejor. 

Amarilis.  También  es  preciso  que  usted  convenga  en  que  no 
es  muy  á  propósito  para  jardinero. 

Bartolo.  Tiene  usted  razón:  cultivar  jardines  no  es  mi  fuer¬ 
te,  aunque  me  gustan  las  flores  como  á  cualquiera. 

Amarilis.  (¡Qué  galantería  tan  delicadal  Sin  duda  lo  ha  dicho 
por  mí,  puesto  que  me  miraba.)  ¿Qué  destino  le  convendría 
á  usted?  ¿Qué  sabe? 

,  Bartolo.  Lo  que  es  mucho,  mucho,  no .  sé .  pero  es 

bueno  todo.  Soy  un  buen  compadre,  bebo  como  tres,  como 
mas  que  cinco,  doy  bien  los  recados  cuando  me  los  escri- 

í  ben . 


|  \marilis.  ¿De  veras?.... 

|  Bartolo.  También  sé  hacer  el  amor,  y  arrullar  como  un  tor- 
|  tolito. 

¡Amarilis.  ¿Sí?  (¡Ya  iremos  descubriendo! _ ) 

y  Iartolo.  Dentro  de  diez  ó  veinte  años  sabré  mas,  lo  que  es 
i  eso . 

marílis.  Por  el  pronto  ya  he  encontrado  un  destino  que  le 
convendrá  á  usted  mas  que  la  jardinería:  siempre  estará 
usted  á  mi  lado, 
j  artolo.  ¿Siempre,  siempre? 
marílis.  ¿Supongo  que  sabrá  usted  leer? 
artolo.  Y  escribir  y  pintar  corazones  con  su  flechita  atra- 

!■  vesada,  y  cifrar  en  revesado . 

[  marílis.  Muy  bien. 

i  artolo.  Sí  señora,  muy  bien,  mejor  que  el  maestro. 

warilis.  Basta .  le  nombro  á  usted  mi  secretario  %n- 

«Íimo. 

Jrtolo.  ¡Secretario!  ¿Y  eso,  señorita,  se  come? 
a ^  arilis.  (Tiene  una  seriedad  á  toda  prueba.)  Escribirá  us- 
;ed  lo  que  le  dicte,  y  leerá  por  mí. 

Íitolo.  ¿Usted  no  sabe  leer?  (¡Qué  lástima  á  su  edad  y  sien- 

J  ° ta» rica!) 

Avrilis.  (Que  está  delante  del  velador.)  Ahora  entra  usted 


>f 


j  ■ 

é^1 


n  el  ejercicio  de  sus  funciones.  (Señalándole  una  silla  cer- 
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cana  al  velador.)  Siéntese  usted:  hoy  no  leeremos;  tome  la 
pluma  y  escriba  en  ese  álbum  lo  que  le  vaya  dictando. 

Bartolo.  ¡Escribir  en  un  libro! 

Amarilis.  Tengo  la  costumbre  de  apuntar  en  ese  memorán¬ 
dum  todos  los  sucesos  importantes  de  mi  vida. 

Bartolo.  ( Examinando  el  libro.)  ¡Ah! 

Amarilis.  ¿Está  usted  pronto? 

Bartolo.  Espere  su  mercé  un  poco.  ( Mirando  la  pluma.) 

Amarilis.  (Le  notaré  algunas  palabras  sobre  la  partida  del 

coronel.)  ¿Estamos?  ^ 

Bartolo.  (Examinando  con  mucha  calma  el  corte  de  la  plu¬ 
ma.)  Todavía  no. 

Amarilis.  ¿No  está  buena  la  tinta? 

Bartolo.  Debe  estar  gustosa.  (La  prueba.)  No,  no  está  muy 
mala.  Vamos. 

Amarilis.  (Con  volubilidad.)  «17  de  mayo.  El  coronel  se  lia 
«decidido  al  fin . » 

Bartolo.  No  tan  de  prisa,  señorita:  necesito  lo  menos  un 
minuto  para  hacer  la  E  mayúscula. 

Amarilis.  (Dictando.)  «El  coronel  se  ha  decidido  á  dejar  mi 
«compañía  y  mi  casa,  y  á  librarme  de  su  presencia.» 

Bartolo.  El  co . ro .  ¡bueno,  bueno!  Ya  he  echado  un 

borron  sobre  el  coronel,  en  la  rnitadita. 

Amarilis.  Es  poca  cosa.  (¡Qué  ingenioso!  ¡Cómo  se  ven""1 
¡Ha  manchado  el  nombre  de  su  rival!) 

Bartolo.  Veremos  si  lo  remedio.  (Quita  el  borron  con  tal 
gua.)  ¡Puf!  ¡Qué  mala  está  la  tinta!  Vamos,  señorita. 

Amarilis.  (Dictando.)  «Este  acontecimiento  me  ha  produc 
el  mayor  placer .  de  mi  vida . » 

Bartolo.  ¿Con  que  su  mercé  está  contenta? 

Amarilis.  (Con  coquetería.)  Sí. 

Bartolo.  Pues  vo  también. 


Mariana.  (En  el  fondo.)  (¿Qué  hará  en  el  salón  tanto  tiernp 
Bartolo.  De  mi  vida. 

Amarilis.  Bien,  mi  querido  Bartolo. 

Mariana.  (Entrando.)  ¡Su  querido! 

Bartolo.  (Volviéndose.)  ¿Estabas  tú  ahí? 


Dichos  y  MARIANA. 


ESCENA  X. 
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Amarilis.  (Con  viveza.)  ¿Qué  buscas  aqui,  Mariana?  ¿Quién 
te  llama? 

Bartolo.  Sí:  ¿quién  te  llama? 

Mariana.  (Admirada.)  ¡Señorita!....  ¡Yo!....  ¡Venia!....  ¡Có¬ 
mo  ya  es  hora  de  que  usted  se  desayune! . 

Bartolo.  (Vivamente  *)  Tiene  razón.  ( Levantándose .)  Son  las 
once:  á  las  once  todo  el  mundo  tiene  hambre,  y  á  las  do¬ 
ce .  y  á  cualquiera  hora;  pero  sobre  todo  á  las  once. 

Amarilis.  (A  Mariana.)  Pues  bien:  tráeme  el  desayuno. 
Mariana.  Voy,  señora.  ( Vase .)  t/íAyfr 
Amarilis.  ¿Usted  se  ha  desayunado,  Bartolo? 

Bartolo.  Una  vez  nada  mas;  pero  daré  una  vuelta  por  la  co¬ 
cina:  siempre  estoy  dispuesto . 

Amarilis.  ¡Qué  cosas  tiene  usted!  (A  Mariana ,  que  entra 
conduciendo  la  mesa  ayudada  de  un  criado.)  Pon  dos  cu¬ 
biertos. 

Mariana.  ¿Espera  usted  á  alguien,  señorita? 

Amarilis.  (Con  sequedad.)  Haz  lo  que  te  mando. 

I  Barí  roLO.  (Bajo  á  Mariana.)  Cumple  con  lo  que  mande:  si  pi¬ 
de  el  pavo,  sácale  de  mis  alforjas  con  tiento  y  disimulo.  Es¬ 
perará  algún  vecino. 

Mariana.  ¿Qué? 

I rtolo.  Que  saques  el  pavo,  con  tal  que  luego  me  guar- 
irianá.  ¿No  te  vas? 

rtolo.  ¡Quiá!  Estamos  arreglados:  somos  amigos.  (Le  ayu¬ 
da  á  arreglar  la  mesa.) 
iarilis.  Bartolo,  deje  usted  á  Mariana. 
rtolo.  Queria  darle  una  lección,  porque  en  esto  de  co¬ 
mer . 

iarilis.  (Persiste  en  guardar  el  incógnito;  pero  al  fin  del 
desayuno  espero  que  se  declare.) 
lriana.  Señorita,  cuando  usted  guste. 
iarilis.  Sí,  vamos. 
k rtolo.  ¡Magnífico  pastel! 

iarilis.  (A  Mariana ,  que  se  dispone  á  servir  la  mesa.)  Pue¬ 
des  retirarte. 

rtolo.  (Tomando  una  servilleta  y  levantándose.)  Yo  lo  ha¬ 
ré,  señorita;  ¿pero  el  convidado? . 

(iarilis.  Si  es  usted. 

■  rtolo.  ¿Yo? 

IvRiana.  ¡Bartolo  á  la  mesa  con  usted! . 

iarilis.  ¡Vaya,  picotera,  márchate  y  deja  de  hacer  obser- 
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vaeiones!  Sabe  de  ahora  en  adelante  que  Bartolo  no  es  mi 
criado:  es  mi  secretario  íntimo. 

Bartolo.  ínfimo,  eso. 

Amarilis.  Tomad  los  enseres  de  este  caballero,  (Señalando  el 
saco.)  y  colócalos  en  la  habitación  que  ocupaba  el  coronel, 
pues  de  hoy  en  adelante  será  la  suya. 

Mariana.  ¡La  habitación  del  coronel!' 

Bartolo.  ¡Qué  trato  me  van  á  dar! 

Mariana.  ( Saliendo  con  el  saco  y  las  alforjas  de  Bartolo.)  ¡Si 
habrán  hechizado  á  mi  señorita! 

Amarilis.  Vamos,  Bartolo,  á  desayunarnos:  ¿me  atreveré  á 
ofrecer  á  usted  un  pedazo  de  este  pastel? 

Bartolo.  Sí  señora,  atrévase  su  mercé,  y  permítame  que  beba 
á  su  salud. 

Amarilis.  Obre  usted  con  entera  libertad. 

Bartolo.  (Apurando.)  ¡Rico  vino!  De  este  cristiano  bien  pue¬ 
de  cualquiera  recibir  mojicones. 

Amarilis.  Si  á  usted  le  agrada,  debe  ser  bueno. 

Bartolo.  Soy  muy  esperimentado.  ( Aparece  el  coronel  en  el 
fondo.) 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  el  CORONEL. 

Coronel.  ¡Ah! 

Amarilis.  ¡Dios  mió,  el  coronel!  Todo  se  ha  perdido.  ( A  Bar¬ 
tolo.)  Levántese  usted.  (Haciendo  como  que  se  rie.)  ¿Qué 
haces?  ¿Estás  loco? 

Bartolo.  (Sin  levantarse,  y  dirigiéndose  á  Amarilis  con  el 
vaso  lleno.)  ¿Quiere  su  mercé?  Está  rico,  para  gente  de 
gusto. 

Mariana.  ( Adelantándose .)  Señorita,  el  señor  coronel . 

Amarilis.  (Levantándose  como  sorprendida.)  ¡El  coronell/.... 
¿Usted  por  aqui,  don  León?  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Bartolo.  ( Levantándose .)  ¡Calla!  ¿Es  usía? 

Coronel.  (Con  enfado.)  ¡Qué!  ¿Te  sorprende? 

Bartolo.  Buen  viaje  ha  hecho  usía.  Y  no  se  habrá  desayu¬ 
nado;  será  menester  ponerle  un  cubierto.  ( Vuelve  á  sen¬ 
tarse.)  » 

Amarilis.  (Dirigiéndose  al  coronel  y  señalando  á  Bartolo  din 
con  afectada  alegría  y  volubilidad.)  ¡Ja,  ja!  Vea  usted  est< 
chico,  á  quien  por  bondad .  por  humanidad,  he  consen¬ 

tido  que  se  quede  en  casa,  y  le  mando  que  le  sirva  el  des 
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ayuno . y  es  tan  aturdido,  que  pone  los  cubiertos  y  viene 

y  se  sienta _ ,  y  se  atreve . 

Coronel.  ¿Y  no  es  mas  atrevido  que  eso?  ¡Bestia! 

Amarilis.  ¡Cielos!  [Aparte  á  Bartolo.)  (No  se  enfade  usted.) 
(Alto  y  ¡jasando  al  otro  lado.)  ¿Acabará  usted  de  levantarse? 

Bartolo.  ( Estupefacto .)  Me  levanto  ó  me  siento,  ¿en  qué 
quedamos? 

Coronel.  ( Con  ironía  y  aludiendo  marcadamente  d  Bartolo.) 
Siento  el  molestar . si . 

Amarilis.  Nada  de  eso,  coronel:  siempre  será  usted  muy  bien 
recibido.  ¿Ha  ocurrido  alguna  desgracia?  ¡Esta  vuelta! . 

Coronel.  No . nada. 

Bartolo.  ( Levantado  con  la  servilleta  por  babero.)  ¿Ha  volca¬ 
do  usía? 

Coronel.  ¡Mil  diablos  te  lleven! 

Bartolo.  ( Poniendo  vino  en  su  vaso.)  Es  que  muchas  veces 

se  vuelca  y  re  rompe  uno  las  piernas  y  la  cabeza . ¿Á  usía 

no  le  ha  sucedido  nada  de  eso? 

Amarilis.  (Bajo  á  Bartolo .)  ¡Ni  una  palabra  mas  ó  es  usted 
muerto! 

Ioronel.  (¡Estraño  me  parece  todo  esto!) 

Sharilis.  ¿Decia  usted,  coronel? _ 

)ronel.  Que  mi  vuelta  se  esplica,  como  todas  las  grandes 
cosas  del  mundo,  del  modo  mas  vulgar  y  trivial.  He  llegado 
tarde. 

karilis.  ¡Y  se  ha  vuelto  usted  con  el  mal  tiempo!  ¡Jesús 
qué  locura,  pudiendo  haberse  quedado  en  Aranjuez! 
uítolo.  (En  tono  de  compasión.)  Ya  se  ve,  en  la  adminis¬ 
tración  de  diligencias. 
viarilis.  ¡Y  á  pie! 

írtolo.  A  pié .  ¿Quiere  usía  refrescar?  (Le  ofrece  un 

vaso  de  vino.) 

moNEL.  ( Con  altivez.)  No. 

,rtolo.  (Apura.)  Mal  hecho. 

■  iarilis.  Esto  no  será  mas  que  un  ligero  retraso;  por  Aran- 
í  juez  pasan  carruajes  á  todas  horas,  el  camino  se  divisa  des¬ 
de  nuestras  ventanas,  y  fácil  es  buscar . 

Ironel.  Suplico  á  usted  que  no  se  moleste . 

p iarilis.  Yaya  usted  ,  Bartolo,  corriendo  á  buscar  un  car- 

'uaje .  (En  voz  baja.)  Si  me  ama  usted,  discurra  un  me- 

lio  para  alejarle  de  aqui  á  todo  trance. 

(i  í  rtolo.  (Que  estaba  bebiendo  contesta.)  ¿Quié  su  ¡nercé  una 
.  lotita? 


](> 


Coronel.  Suplico  á  usted... 

Amarilis.  (Viendo  que  el  coronel  se  le  acerca .)  Basta  de  glo¬ 
tonería,  basta:  levántese  sin  replicar  y  cumpla  mis  órdenes: 
yo  lo  quiero,  lo  mando. 

Bartolo.  Voy,  señorita,  en  comiéndome  esta  pechuga:  (¡que 
cosas  tiene!)  La  pechuga  es  un  rico  bocado  para  beber: 
vaya  un  poquito .  señor  coronel . atrévase  usía. 

Amarilis.  Vamos .  (2/ajo.)  después  sabrá  usted,  (Alto.)  \ 

cuidado  con  que  se  vaya  usted  á  la  taberna  á  emborracharse. 

Bartolo.  ¡Tengo  muy  buena  cabeza! 

Mariana.  Señorita,  ¿se  lleva  la  ropa  de  Bartolo  ó  de  don  Bar¬ 
tolo  á  la  habitación  del  señor  coronel? 

Amarilis.  ¡Jesús  qué  tontería!  ¿De  dónde  has  sacado  tal  cosa? 
¡Necial 

Mariana:  Pero . señorita,  ¿no  fue  usted  quien  me  lo  man¬ 

dó  hace  un  momento,  cuando  le  decía  usted  mi  querido 
Bartolo?  Y  como  ha  vuelto  el  señor  coronel . 

Coronel.  (Con  ironía.)  ¿Con  que  parece  que  Bartolito?.... 

Amarilis.  (Bajo  á  Mariana.)  Eres  tonta  de  capirote.  (Alto. 
¡Coronel,  estos  dos  entes  me  exasperan,  me  irritan! —  Dis 
pense  usted  que  me  retire:  necesito  reposar  un  poco . 

Coronel.  Creo  que .  mi  presencia . 

Amarilis.  (A  Bartolo,  que  antes  de  irse  viene  á  tomar  un< 
manzana  de  la  mesa.)  ¡Cómo!  ¿Todavía  está  usted  aqui?  i 

Bartolo.  Voy  al  momento. 

Amarilis.  (Viéndole  salir.)  Gracias  á  Dios  que  se  va.  (Vasepo 
la  izquierda  y  Mariana  por  la  derecha;  Bartolo  por  el  fondo. 


ESCENA  XII 


EL  CORONEL. 


(Después  de  haber  seguido  con  la  vista  á  Amarilis .)  ¡No  h; 

duda,  se  burlaban  de  mí .  les  servia  yo  de  juguete!.. 

He  olvidado  que  el  hábito  no  hace  al  monge,  y  que  un  ja 
dinero,  á  pesar  de  su  ruda  bestialidad,  puede  ser  tambi 

un  amante  mal  encubierto .  Testigo  ese  bribón,  que  e 

tiende  tanto  de  cultivar  flores  como  yo  de  hacer  versos.. 
¡Sabían  que  no  gasto  bromas,  me  lian  tenido  miedo,  y  h 
inventado  ese  disfraz  para  engañarme!  ¡Vive  Cristo!  (Da 
puñetazo  sobre  el  velador  y  ve  el  álbum,  que  comienza  ái 
i fistrar  maquinalmente .)  ¿Qué  diablo  de  garabatos  son  < 
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tos?  (Lee  con  trabajo .)  «17  de  mayo . El  co .  ro _ 

¡un  borron!  ( Deletreando .,)  El .  coro . nel . se  ha. .. 

decidí . do .  al  fin  á  marcharse . este  acontecimien¬ 
to  me  ha . producido  el  mayor .  placer  de  mi  vida _ » 

¡Muy  bien!....  ¡Ah  señorita  Amarilis! _  [Cierra  el  álbum 

con  ira  y  ve  la  carta  abierta  que  está  debajo.)  ¿Serán  cumpli¬ 
mientos  también  á  mí  dirigidos?  [Lee  algunas  líneas.)  ¡Hola! 

¡Esto  ya  es  otra  cosa!  El  administrador  que  esperaba  es . 

[Lee  riéndose.)  ¡Muy  bien,  muy  bien!  ¡Bravo,  señor  vizcon¬ 
de!  ¡Tiene  usted  una  imaginación  que  asombral  Pero  (En 
tono  de  amenaza  furiosa.)  viven  poco  los  amantes  cuando 

tienen  tanto  ingenio.  ¡Voto  al  diablo! _  Le  quitaré  á  usted 

por  quien  soy  el  placer  de  cortejar  á  su  dama,  como  le  voy 
á  quitar  el  gusto  de  probar  ni  una  sola  migaja  mas  de  este 
almuerzo.  (Se  sienta  á  la  mesa.) 

ESCENA  XIII. 


El  CORONEL  ÍJ  BARTOLO. 

irtolo.  (Entrando  por  el  fondo  muy  sofocado.)  ¡Señor! _ 

)RONEL.  (Ya  está  aquí.) 

rtolo.  ( Deteniéndose .)  ¡Está  usía  solo,  y  desayunándose! 
No  puede  usía  perder  tiempo . he  encontrado  lo  que  ne¬ 

cesitaba.....  un  escelente  asiento  en  la  delantera  de  una  ga- 
era  valenciana  que  conduce  á  Madrid  tres  amas  de  cria  y 

finco  estudiantes  de  San  Cárlos . irá  usted  divertido. 

¡tONEL.  ¡En  la  delantera....  y  de  una  mensagería!  ¿Es  usted 
an  necio  que  cree  poder  burlarse  de  mí  impunemente? 

itolo.  ( Tranquilamente .)  Señor . yo . 

onel.  (¡Tú  te  disfrazas  de  criado,  seductor  vizconde,  pues 
ien!....  Ahora  verás.)  (Alto  y  con  imperio.)  Un  plato. 
,o|TOLO.  ¡Qué  cansado  vengo! 
l?  Monee .  Un  plato  he  dicho. 

UíliroLO.  (Metiéndose  las  manos  en  los  bolsillos ,  y  con  un  aire 
¡jflíüy  agradable.)  ¡Perdone  usía;  pero  esto  no  es  de  mi  obli— 
alción! 

>tSjj|>NEL.  ¿Cómo  es  eso?  Si  no  estás  mal  con  tus  orejas,  me 
¡O'*  3  á  servir  y  sin  replicar. 

úÍÉolo.  No  señor,  estoy  muy  bien,  como  que  le  gustan  á 
.,•(}!§  riana.  (Se  pone  una  servilleta  en  el  brazo.)  Y  por  coro- 
;  cer  á  usía . 
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Coronel.  (Admirado.)  (¡Calla!....  quizá  consentirá .  mas 

yo  le  obligare  á  descubrirse.)  ( Bruscamente .)  Un  plato. 
Bartolo.  ( Presentándole  uno.)  Tome  usía. 

Coronel.  Limpio.  ( Bartolo  lo  enjuga  y  se  lo  vuelve  á  poner.) 

¡Mas  digol _  (Bartolo  apoya  el  plato  en  su  rodilla ,  y  le 

frota  con  todas  sus  fuerzas  hasta  que  se  impacienta  el  co¬ 
ronel.)  Bueno  está:  basta,  repito.  (Bartolo  se  lo  dá.)  (Dis¬ 
frázate  de  criado.) 

Bartolo.  (¡Qué  poco  agradable  es  este  don  León! _ Sin  duda 

no  sabe  mi  nuevo  empleo . )  (Con  aire  muy  halagüeño .) 

Perdone  usía;  pero  sin  duda  no  sabe  que  ya  soy  secretario 
ínfimo  de  la  señorita,  destino  en  el  que  se  come  mejor  \ 

se  trabaja  menos  que  en  la  jardinería . 

Coronel.  Tú  no  eres  mas  que  un  tonto . Acerca  ese  pastel. 

Bartolo.  ¡El  pastel!  (Lo  va  á  devorar.) 

Coronel.  (¡Es  un  miserable,  un  cobarde!)  Vamos,  ¿qué  haces 
Bartolo.  Aqui  está,  señor;  pero  va  usía  á  perder  un  mag  f- 

nífico  asiento  en  la  delantera .  (¡Pobre  pastell) 

Coronel.  Todavía  (Mirándole  fijamente.)  tienes  muchos  de  1 
seos  de  verme  marchar.  ti  1 

Bartolo.  ¡Oh,  señor!  p 

Coronel.  Sí,  sí;  mi  vuelta  te  ha  contrariado  tus  planes:  l|( 
interrumpido  tu  desayuno . 

■  jjf 

Bartolo.  ; Ah!  Si  es  horrible.  .«p 

Coronel.  Vino.  jpr 

Bartolo.  (Escanciando.)  Señor,  la  mensagería  se  va.  ií^i 
Coronel.  (Su  calma  me  desespera.)  Al  diablo  las  mensajerí  No 
y  las  nodrizas,  y  los  estudiantes  y  tú.  4  í  f%] 

Bartolo.  Bien. 

Coronel.  Sí,  me  quedo .  ¿entiendes?  Quiero  consumir  |% 

desayuno,  beberme  todo  el  vino,  aqui  en  tus  barbas,  y  q  Mo. 
seas  tú  quien  me  sirva,  tú,  estúpido,  bestia.  «pi[¡< 

Bartolo.  (Escucha  con  gran  calma.)  Bien,  señor  coronel,  bi  p a®, 
Coronel.  (Colérico.)  ¡Otro  plato,  criado!....  Sírveme,  tunar 

de  esos  postres.  Bribón,  échame  vino .  ’  ■  J  í 

Bartolo.  (Haciéndolo  todo  muy  de  prisa.)  Lo  que  usía  qu¡<  pío, 
no  es  menester  que  se  enfade.  (¡Qué  genio  tan  endei'% 

nifldnL  ( f.p.  v\rp.rta  p.l  vino  ni  sp.mirln.)  n  14 ,1. '< 


niadol)  (Le  vierte  el  vino  al  servirlo.) 

Coronel.  Animal,  que  me  manchas  y  voy  á  darte  un  |'pj^ 


tapié. 


*4 


n 


Bartolo.  (¡Qué  hombre!  ¡Bien  hace  en  llamarse  don  Lee  1  ^ 
Coronel.  (¡Esto  es  inaudito!  No  se  exalta  y  se  mantiem  $  ig  é 
cerrado  en  su  impenetrable  incógnito;  pero  ¡vive  Dios  f'N 1 
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ya  veremos  si  le  hago  saltar!)  (Se  levanta  y  le  tira  la  ser¬ 
villeta  al  rostro.) 

Bartolo.  (La  dobla  maquinalmenle.)  (Bueno,  bueno,  se  va.) 
Coronel.  Nadie  puede  concebir  tanta  vileza. 

ESCENA  XIV. 


EL  CORONEL,  BARTOLO,  AMARILIS. 


Amarilis.  (Entreabriendo  la  puerta  de  su  cuarto  y  escuchando 
sin  que  la  vean.)  (¡Cielos,  están  reunidos!) 

Coronel.  Vamos,  vizconde,  ¿sabe  usted  limpiar  la  ropa? 
Amarilis.  (¡Dios  mió,  le  conoce!) 

Bartolo.  (Retirando  la  mesa  hácia  el  fondo.)  Si  usía  quiere _ 

Coronel.  (Con  ironía.)  ¿Es  uéted  sordo?  . 

Bartolo.  Nada  de  eso. 

poRONEL.  Ó  sordo  ó  villano,  4  juzgar  por  sus  respuestas. 
jartolo.  (Acercándose  con  respeto.)  ¿Le  be  contestado  á  usía 
mal? 

oronel.  (¡Se  hace  el  imbécil!)  ¿Cree  usted  que  me  engaña 
con  semejantes  ficciones,  hijas  de  su  cobardía? 
artolo.  Señor,  soy  muy  cándido. 

oronel.  Pues  entonces  es  usted,  vizconde,  un  mal  caba¬ 
llero,  un  vil. 

marilis.  (Alguna  desgracia  va  á  suceder.) 

4RT0L0.  (¿Por  qué  habrá  dado  en  llamarme  vizconde?) 
)ronel.  Ya  he  dicho,  bribón,  que  me  limpies  el  vestido. 
marilis.  (¡Va  á  declararsel) 

vrtolo.  (Buscando  un  cepillo.)  Bien,  señor,  no  lo  había 
oido.  (¡Qué  carácter  tan  maldito!) 

iiarilis.  (No,  se  contiene .  bien  á  su  pesar .  porque 

Ime  ama .  ¡Qué  nobleza  de  joven!)  ( Desaparece .) 

Irtolo.  Señor,  no  encuentro  cepillo. 

Ironel.  ¿Cómo  que  no  encuentras? _ 

i  rtolo.  Voy  por  el  mió . (Dirigiéndose  á  sus  alforjas.) 

(ronel.  (Será  menester  provocarle  á  palos.)  (Bartolo  coge  la 
'  calda  de  la  levita  del  coronel  y  la  sacude  tan  fuerte  que  le 
t¡  iace  balancearse.)  No  tan  fuerte,  animal.  (Bartolo  lo  cepilla 
I  ñas  despacio  y  flojo.)  Mas  fuerte.  ( Bartolo  le  obedece.)  ¿Co¬ 
no!  ¿Me  golpeas? 

itolo.  Obedezco;  ¡y  luego  tiene  usía  tanto  polvo!....  (Se 
fana  y  sopla.) 


eol 
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Coronel.  No  me  bañes  con  tu  aliento  de  borracho:  limpia, 
bárbaro:  limpie  usted,  vizconde  de  la  Flora. 

Bartolo.  (¡Otra  vez  vizcondel)  Perdone  usía,  mi  coronel;  pe¬ 
ro  ese  no  es  mi  nombre .  Yo  no  me  llamo  vizconde,  sino 

Bartolo . Bartolo  Encinares . 

Coronel.  Alcornoque  eres  y  no  Encinares. 

Bartolo.  Créalo  usía:  mi  nombre  es  el  de  un  cristiano,  y  lo 
llevó,  dicen,  un  apóstol,  yol  otro  debe  de  ser  de  judíos, 
porque  en  el  almanaque  no  está  san  vizconde. 

Coronel.  ( Quiere  volverse;  pero  Bartolo ,  que  le  cepilla  por  la 
espalda ,  sigue  el  movimiento.)  Basta  ya,  basta.  (Se  vuelve  y 
le  coge.)  Con  que,  en  fin,  ¿no  quiere  usted,  no  le  acomoda 
comprender  que  estoy  al  corriente  de  todo?  (Le  zarandea.) 

Bartolo.  Si . 

Coronel.  ¿Que  el  plan  me  es  conocido? 

Bartolo.  Si . (Le  cepilla.) 

Corolel.  ¿Que  he  penetrado  el  misterio  de  ese  vestido? 

Bartolo.  (¡Ha  penetrado  mi  vestido!) 

Coronel.  Todo,  todo  losé,  bellaco.  (Le  empuja  y  le  lanza  so¬ 
bre  el  sillón  donde  está  su  sombrero.) 

Bartolo.  ¿También  sabe  usía  dar  empujones?  Y  esto  no  ha- 
bia  llegado  á  mi  noticia. 

Coronel.  Con  que  ¿lo  entendéis,  caballero  Arturo? 

Bartolo.  (Ahora  soy  Arturo.)  Perdone  usía;  pero  soy  Bar¬ 
tolo. 

Coronel.  Levántese,  señor  mió. 

Bartolo.  (Obedeciendo  y  mirando  hacia  atrás.)  (i Sobre  que 
me  he  sentado  yo?  ¡Dios  mió!) 

Coronel.  (Cogiéndole  de  la  chaqueta.)  Acérquese  usted,  que 
no  quiero  tomarme  la  molestia  de  andar  un  paso  para  ha¬ 
blarle. 

Bartolo.  (¡Qué  genio,  eterno  Dios!) 

Coronel.  ¿No  sabe  usted  que  hace  quince  años  que  aspiro  ¡ 
la  mano  de  la  señorita  Amarilis? 

Bartolo.  Muy  bien.  (Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  eso?  (L 
cepilla  con  esmero.) 

Coronel.  ¡Con  mil  diablos!  ¿qué  tiene  usted  que  ver  con  eso 
¿Y  se  atreve  á  preguntármelo? 

Bartolo.  (¡Si  habrá  cogido  una  isolacion  al  volver  de  la  dili 
gencia?) 

Coronel.  ¿Qué  me  importa?  ¿No  sabe  usted  que  hace  seiiL 
años  que  estoy  velando  á  su  lado,  y  que  he  pasado  con  n 
espada  al  imprudente  que  ha  osado  pretenderla? 
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Bartolo.  ¡Oh,  oh!  [Pasa  por  detrás  del  coronel,  le  examina, 
y  dice:)  (Afortunadamente  ahora  no  la  trae.)  (Le  cepilla  los 
botines.) 

Coronel.  ¿Comprende  usted  ahora,  (Le  coge  por  el  cuello  de 
la  chaqueta.)  comprende  usted  por  qué  le  insulto,  por  qué 
le  provoco? 

Barlolo.  (Le  mira  estupefacto  y  sigue  cepillándole.)  Le  digo 
á  usía  que  no. 

Coronel.  (Será  imposible  hacerle  que  se  bata.)  ¿Comprende 
usted  ahora?  (Le  da  un  capirote  en  la  nariz.) 

Bartolo.  (Frotándose  la  nariz.)  ¿Qué? 

Coronel.  ¿Está  usted  contento?  (Le  da  otro.) 

Bartolo.  (Irritado.)  ¡No,  voto  á  crivas,  y  aunque  uno . 

;  tenga  en  cuenta....  usía!.... 

Coronel.  Gracias  á  Dios:  voy,  caballero,  á  buscar  lo  que  ne- 

I  cesitamos. 

íIartolo.  ¡Caramba! 

Ioronel.  Espéreme  usted  aqui. 

Bartolo.  Bien. 

Ioronel.  No  tardaré. 

I  i rtolo.  Bueno. 

Idronel.  (Buscando  el  sombrero  hasta  que  le  vé  aplastado.) 
Otro  insulto  mas. 

|  irtolo.  (Frotándose  las  narices.)  ¡Qué  bromas  gasta! 

ImoNEL.  Vizconde,  pronto  estaremos  en  el  terreno:  adiós. 
(Le  aprieta  con  fuerza  la  mano.) 

)1  rtolo.  ¡Ay  qué  bestial  ¡Bruto,  animal!  (Vase  el  coronel,  y 
Bartolo  le  sigue  hasta  la  puerta.) 

ESCENA  XV. 


BARTOLO  ,  AMARILIS. 


Aarilis.  (Deteniéndole  azorada.)  Deténgase  usted,  detén- 

íse  por  Dios,  y  prométame  que  no  se  batirá .  Todo  lo 

i .  todo  lo  he  oido .  usted  no  puede .  no  debe 

tirse . ese  hombre  es  un  duelista  de  profesión,  maneja 

das  las  armas . le  mataría  á  usted  sin  remedio . 

fyroLO.  (Tentándose  la  nariz.)  ¡La  tengo  que  no  la  siento! 
ÁKulis.  Sí,  sí,  comprendo  y  participo  de  la  indignación  de 
Ued,  admiro  su  valor,  su  generosidad,  su  digno  sufrimiento, 
Vonozco  que  su  sangre,  su  ilustre  sangre  debe  haber  her- 
o  en  sus  venas . 


22 


Bartolo.  Al  menos  en  mis  narices:  parecen  sus  dedos  mue¬ 
lles  de  reloj. 

Amarilis.  Pero  es  preciso  que  renuncie  usted  á  ese  duelo... 
y  en  recompensa  de  este  generoso  sacrificio  reciba  usted 

una  confesión  que  no  quiero  callar  por  mas  tiempo . yo 

le  amo . 

Bartolo.  ( Estupefacto.)  ¿Cómo?  ¡Qué! 

Amarilis.  Y  puesto  que  mi  mano  tiene  algún  valor  á  los 
ojos  de  usted . 

Bartolo.  ¡La  mano  de  su  mercé! 

Amarilis.  Yo  se  la  concedo,  y  basta  de  fingimiento. 

Bartolo.  (¡Si  Mariana  lo  supiese!) 

Amarilis.  ¡Silencio!....  ¿No  oye  usted?  ¡Vienen!  ¡Es  él!.... 

Bartolo.  ¿El  de  los  capirotes?  ¡sin  gracial 

Amarilis.  ¡Viene  armado  sin  duda!  ¡Le  matará! _ ¡Márche¬ 
se  usted  por  mi  amor .  si  no,  perderé  la  vida .  (Cor 

ternura.)  que  mi  existencia  es  tuya! 

Bartolo.  ¿Pero  dónde  me  oculto? 

Amarilis.  ( Empujándole  hácia  su  cuarto.)  ¡Ahí! 

Bartolo.  Obedeceré:  siempre  quiero  conservar  mi  vida  par. 
aquellos  que  me  aman. 

Amarilis.  Moriría  contigo . 

Bartolo.  ¡Adiós!  ( Entra  en  la  habitación.) 


\ 


ESCENA  XVI. 


amarilis,  Mariana,  viendo  á  Bartolo  esconderse. 


Mariana.  ¡Es  posiblel  ¡Bartolo  en  el  cuarto  de  usted! 

Amarilis.  No  grites.  j,  {, 

Mariana.  ¡Ah,  señorita!  ¡Esto  no  es  razón! _  ¡Quitarm 

asi  á  Bartolo,  que  es  bestia  y  tragón,  pero  á  quien  yo  ama 
ba,  tragón,  bestia  y  todo!.... 

Amarilis.  Silencio:  ¿y  el  coronel?  Le  has  visto?  ¿Dónde  est; 

Mariana.  Hablando  con  un  lacayo  que  acaba  de  llegar  á  g< 
lope  tendido  por  el  camino  de  Madrid. 

Amarilis.  ¡De  Madridl 

Mariana.  Y  que  trae  una  carta  del  administrador. 

Amarilis.  ¿Qué  dirá?....  Hoy  debía  venir. 

Coronel.  (Dentro.)  Bien,  bien .  ¡Ja  ja!....  ¡Yo  me  enea 

go . ja  ja!... 
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Amarilis.  ¿Qué  significan  esas  carcajadas? 

Mariana.  ¡Riel 

( Entra  el  coronel  por  el  fondo  riendo  á  carcajadas  con  una 
carta  en  la  mano.) 

14 

ESCENA  XVII. 

Dichos  y  el  coronel. 

Coronel.  Perdone  usted,  señorita;  pero  si  supiera . 

Mariana.  (¿Qué  será?) 

|CoRONEL.  Ahora  mismo  acabo  de  recibir  esta  carta  de  su  ad¬ 
ministrador  que  lo  esplica  todo . 

\marilis.  ¿Le  dice  á  usted  que  el  vizconde? _ 

Coronel.  Se  ha  casado  con  una  prima  suya . 

Amarilis.  ¡Ahí 

Coronel.  Mientras  que  usted  hacia  los  honores  á  ese  bár- 

f  baro. 

■ 

ESCENA  XVIII. 

‘  ,  / 

«  ••  >•-. 

Dichos  y  BARTOLO. 

» 

¡¡ÍARiANA.  (Le  coge  de  una  oreja  á  Bartolo.)  ¿Lo  entiendes, 

1  Judas? 

oronel.  ¡Creyendo  que  esto  era  un  vizconde  y  un  poetal 
marilis.  Sal  pronto  de  mi  casa. 

artolo.  El  caso  es,  señorita,  que  su  mercé  me  ha  prometi- 

do  su  mano .  y  yo  no  soy  dengun  negro. 

Sdronel.  ¡Ah!  (Me.) 

|  marilis.  ¡Insolente! 

Bartolo.  El  caso  es,  que  quien  quiebra  paga,  y  yo  quería  á 
i  un  pimpollo  que  no  está  lejos,  y  la  he  perdido  por  su  mer- 

icé . Y  ella  me  regalaba  los  dulces  de  su  mercé,  y  yone- 

Icesito  muger  que  soy  talladito. 

Uriana.  Todavía  te  quiero,  aunque  no  sea  mas  que  porque 
calles. 

Tronel.  Tiene  razón,  y  es  graciosa  aventura. 

|  rtolo.  Si  me  quieres . nada  he  dicho,  señorita. 

<  ronel.  Supuesto  que  este  bárbaro  desiste,  nada  teugo  qne 
liacer  aqui:  estoy  á  los  pies  de  usted. 

■UARiLis.  (¡Yo  muero!)  ¡Coronel,  perdone  usted  mis  antiguas 
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ofensas:  una  casualidad  me  ha  curado  para  siempre  de  mi 
fatal  manía! 

Coronel.  ¿Podré  esperar?....  ¡Cuánta  felicidad!  {A  Bartolo.) 
Y  puesto  que  has  sido  tu  el  instrumento,  te  regalo  quinien¬ 
tos  duros  para  tu  boda  en  compensación  de  los  capirotes. 
Bartolo.  ¡Viva  mi  coronel  y  mi  tortolita ! 


FIN. 


:i 

■i 
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La  Amistad  ó  las  Tres  épocas. 
El  Diablo  las  carga. 

EN  DOS  ACTOS. 

La  Ley  Sálica. 

Un  casamiento  por  hambre. 
Antes  que  todo  el  honor. 

¡  Un  divorcio ! 

La  hija  del  misterio. 

Las  cucas. 

Gerónimo  el  Albañil. 

María  y  Felipe. 

EN  UN  ACTO. 

Una  actriz’ 

Los  tre<  ramilletes. 

Cenar  á  tambor  batiente. 

Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 

El  Corazón  de  un  bandido. 
Treinta  dias  después  ,  segunda 
parle  del  Corazón  de  un  bandido. 
No  mas  secreto. 

Monolito  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido. 
Clases  Pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estrupicios  del  amor. 

Mi  media  Naranja. 

¡  Un  ente  singular  ! 

Juan  el  Perdió. 

De  casta  le  viene  al  galgo. 
¡No  hay  felicidad  completa! 
El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  [ierro  del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el  amor- 
¡  Un  bofetón...  y  soy  dichosa  ! 
El  premio  de  la  virtud 
Sombra  ,  fantasma  y  muger. 
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